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¿Será  este  año…? 
 

¯¯¯¯¯¯¯¯¯¯¯ 
 

No nos parece aventurado el afirmarlo con un SI rotundo... 

Sin embargo, todo depende de la amorosa Providencia de Dios, 

cuyos eternos designios debemos acatar con viva fe, humilde sumisión y 

absoluta dependencia. 

«Cada año, decíamos en LILIUM de Enero del año pasado, nuevos 

motivos nos inducen a recomendar, con sumo encarecimiento, la 

celebración piadosa del 2 DE FEBRERO, fecha memorable de nuestra 

fundación». 

Y los tuvimos, en efecto, el año que acaba de fenecer, para encarecer 

la celebración de esta fecha con cultos especiales en honor de la bendita 

Virgen del Coro; y los tenemos este año más significados, poderosos y de 

mayor trascendencia, que nos obligan a recomendar de nuevo y casi a 

mandar esa celebración a todas nuestras hermanitas, niñas y cooperadoras. 

Si la más elemental prudencia no nos obligara a guardar el secreto de 

nuestro sagrado ministerio, aquí expondríamos, con nuestra proverbial 



sencillez, una serie de circunstancias muy interesantes que afectan, en los 

presentes momentos, a la Obra de nuestros amores. 

La intervención de la Virgen  

va mostrándose especialísima y casi palpable, con delicadezas de Madre de 

la Alianza, en todo este proceso, que nos trae asombrados y conmovidos y 

que nos fuerza a poner en Ella toda la esperanza de nuestro éxito final. 

La última novena que con tanto fervor y entusiasmo hemos dedicado 

al misterio de la Inmaculada Concepción, nos ha merecido una 

singularísima gracia de la Señora, que creemos con fundamento ha de ser el 

principio del fin que se va a precipitar, si Ella lo quiere. 

Momentos son estos sobremanera transcendentales para la Alianza, 

que de un modo especial requieren una poderosa intervención de nuestra 

bendita Madre, ya que también la serpiente ha de mover con su infernal 

poder y astucia, todas sus diabólicas armas. 

Descorriendo un poquitín el velo  
vamos a decir a nuestras hijas, que la Alianza ha de quedar totalmente 

encajada en la Constitución «Provida Mater Ecclesia» y en los posteriores 

Documentos que, sobre los Institutos Seculares, ha publicado la Iglesia. 

Labor delicadísima que por su parte realiza la Comisión de la Sagrada 

Congregación de Religiosos y, que, de acuerdo con sus normas y 

orientaciones, la hemos de hacer nosotros desde aquí; la que queremos sea 

como un punto final de la tarea que hace 24 años comenzamos en las gradas 

de la Virgen Santísima del Coro, muy ajenos, por cierto, al proceso que en 

el curso de tantos años había de seguir aquel modestísimo pensamiento allí 

manifestado. 

Con esto revelamos suficientemente y advertimos toda la importancia 

de estos momentos, momentos interesantísimos que nosotros quisiéramos 

vivir como jamás los hemos vivido, arrebujados dulcemente en el virginal 

manto de nuestra Madre del Coro, cuya imagen y recuerdo queremos tener 

incesantemente ante nuestros ojos y en medio de nuestro corazón. Ella nos 

cobijó en el primer instante y en su presencia hemos de rubricar la última 

palabra de nuestra pluma por la Alianza. 

Un supremo esfuerzo de nuestras hijas  
lo esperamos en este paso definitivo que va a dar la Obra de la Alianza; a 

ellas, como a nosotros, interesa la intervención del cielo en estos postreros 

momentos, a fin de que la Obra lleve siempre, a través de los tiempos, la 



marca auténtica de Jesús por María. De ahí que las queramos a todas ellas 

junto a nosotros en incesante plegaria y ofrenda generosa para impetrar de 

la omnipotencia de la Señora la consumación de la Obra por Ella iniciada 

en aquel recogido Camarín de la Parroquia de Santa María de San 

Sebastián. 

El Centro Primario, que goza del privilegio envidiable de la 

convivencia íntima con nuestra Madre, es el primer obligado en esta 

ROGATIVA. Aquellas nuestras hijas deben montar guardia de honor y de 

incesante súplica en el mismo regazo de su Madre y Señora; a ellas 

seguiremos muy unidos todos los demás socios y amantes de la Alianza, 

hasta haber logrado de su piedad el cumplimiento perfecto y total de los 

designios que Dios tuvo  al inspirar esta Obra. 

Por lo tanto disponemos: 

A)  Que, desde el momento en que tengan noticia y conocimiento de 

estos nuestro deseos, todas las hermanitas de la Alianza y sus filiales 

reciten, hasta nuevo aviso, la oración que hemos dispuesto se inserte en las 

estampas de la Virgen del Coro, que están a disposición de todos en 

«Ediciones A, J. M.» (Zapatería 75, Vitoria) o alguna de las que contiene la 

novena de esta Virgen que se editó el pasado año por esta fecha. 

B)  Que, desde el día 25 DE ENERO próximo y en todos los Centros, 

Grupos y dispersas de la Alianza se practique por nuestras intenciones la 

novena a María Santísima, bajo la advocación de la Virgen del Coro, con 

los actos que los respectivos Centros tengan a bien disponer, además de la 

lectura y ejercicio del folleto que publicó «Ediciones A. J. M.» el año 

pasado. 

C)  Que la noche del 1 AL 2 DE FEBRERO queremos sea siempre 

NOCHE DE ADORACION EUCARISTICA Y MARIANA. La recomendamos 

encarecidamente este año en todas las Casas que tienen el privilegio del 

Reservado ante el Sagrario abierto, pudiendo las demás hermanitas 

practicarla con una hora de vela en su habitación y en el momento que les 

sea factible, dentro de la mencionada noche. 

D)  Que el día 2 DE FEBRERO, fecha y fiesta de nuestro Aniversario, 

se conmemore como día completo de oración y de constante súplica a la 

Virgen del Coro. El Centro Primario desfilará incesantemente ante su divina 

Patrona para que, en aquel recogido Camarín, no falte la presencia de 

alguna hermanita durante todo el tiempo que la Sagrada Imagen estuviere 

expuesta a la veneración de los fieles. Las demás hermanitas, niñas y 



cooperadoras, harán modo de tener a la vista alguna devota imagen de 

aquella Virgen, procurando vivir el recuerdo constante de su Madre y 

añadiendo, por la mañana y por la tarde, solemnes cultos colectivos en su 

honor. 

Todo lo dicho haremos nosotros en la Residencia del Consejo 

General; pero a nuestro lado, muy unida con nuestras intenciones, queremos 

a toda la Obra de la Alianza, con los brazos y el corazón en alto. Así 

creemos fácil hacer violencia al cielo para que sean despachadas 

favorablemente todas las peticiones de la Alianza. 

Y entre tanto que se obtienen estas gracias del cielo y se resuelve 

todo el proceso de nuestra amadísima Alianza, nosotros, por fuerza mayor, 

habremos de encerrarnos 

en completo silencio  

con nuestras hermanitas, a fin de aplicar toda nuestra atención y todas 

nuestras energías, que ninguna nos sobra, a secundar, con la prontitud que 

nos sea posible y con aquella absoluta conformidad y sumisión que nuestra 

condición exige, todas las disposiciones, mandatos, normas y orientaciones 

que vayamos recibiendo de nuestros Superiores. 

Por lo tanto, desde este momento suspendemos nuestra 

correspondencia con la Obra, con los Centros y con las hermanitas, 

mientras duren las presentes circunstancias, rogando a todas las hermanitas 

y a cuantas personas quieren relacionarse con la Alianza, se dirijan a San 

Agustín 20, pral. Izqda. A nombre de los demás miembros del Consejo 

General, conforme sea el asunto que interese resolver. 

¿Y la Casa Central? 

No se crea con esto que también venimos a suspender, ni siquiera a 

entorpecer, la marcha consoladora iniciada por nuestras hermanitas y 

filiales a favor de LA CASA CENTRAL DE LA ALIANZA, como tampoco la 

fundación  de  la Capellanía del Sagrado Corazón, que está ya a punto de 

completarse. 

Cabalmente las Casas de Formación han de ser de suma 

trascendencia y han de entrar en funciones con suma actividad, desde el 

momento en que la Alianza quede definitivamente encajada en la nueva 

Constitución «Provida Mater Ecclesia». ¡Ojalá que con la misma fecha 

tengamos en Madrid la gran Casa en que soñamos! 



Que a todo llegue la eficacia de la oración de la Alianza y la 

especialísima intervención de la Virgen Santísima del Coro; y que por 

mediación de Ella logremos el triunfo de la Obra y en ésta el «triunfo de la 

pureza» y por uno y otro la gloria de Dios, el honor de la Iglesia, el 

saneamiento moral del mundo y la santificación de nuestras hijas. 

Madrid y Enero de 1949. 

ANTONIO AMUNDARAIN. 

 

 

¯¯¯¯¯¯¯¯¯¯¯ 



 
 

 

Año 

XXIII 

 

VITORIA   -   1949   -  FEBRERO 

Dirección:  Zapatería,75 
 

 

Nº  310 

 

______________________ 

Sección Oficial 
 

 

¡La  Alianza  Misionera! 

¯¯¯¯¯¯¯¯¯¯¯ 

Un despacho, sin lujo, amplio, confortable, despejado y bien 

ventilado; muebles, cuadros, luces, aseo en perfecta armonía con la persona 

venerable que lo ocupa y la finalidad a que lo destina. Conjunto de discreta 

gravedad, buen gusto, modestia, atractivo. Nada falta, timbres, teléfono, 

ficheros, mapas, revistas, etc., y nada sobra ni estorba en él. 

Como en un espejo, brilla la luz en la amplia ventana, que da a la 

plaza, sobre la respetabilísima figura sacerdotal que se levanta de su mesa 

para abrazarnos en la misma puerta. 

–¿Don Ángel? 

–Sí Señor, D. Ángel Sagarmínaga. 

Brevísima ceremonia de cumplidos, y al grano.  

–He visto con gran satisfacción, nos dice el Ilustrísimo Director 

Nacional de las Obras Misionales Pontificias, la evolución creciente 



misional de la «Alianza en Jesús por María»; mucho puede hacer esta Obra 

en favor de este inmenso apostolado. 

–No es de hoy, amigo D. Ángel, el espíritu misional que anima y 

mueve a la Alianza; lo trae desde su fundación. 

–Ya lo sé bien. Pero, nosotros distinguimos entre misional y 

misionero. Entendemos por movimiento, acción o espíritu misional todo 

trabajo que, en los distintos sectores de la sociedad cristiana, se desarrolla a 

favor de las misiones. La franca colaboración con las juntas, secretariados, 

delegaciones, ya parroquiales, ya diocesanas o nacionales, para ayudar a las 

obras misionales pontificias, llamamos obra misional. 

En este sentido sí, hace mucho que la Alianza es eminentemente 

misional. En mis correrías misionales por esos mundos, siempre me he 

encontrado con jóvenes celosas, pertenecientes a la Alianza, enroladas entre 

los más destacados elementos de propaganda misional. Ellas ayudan en los 

puestos que se les señalan, en la preparación de los días misionales, en dar 

esplendor e interés a las fiestas de este carácter, buscando suscripciones y 

socios para las Obras Pontificias, recogiendo limosnas, dando conferencias, 

etc., etc. 

–Y todo eso no ofrece dificultad alguna; la Alianza, sin salir de sus 

fines y de sus rutas, puede perfectamente desarrollar esta labor con tanto o 

más ardor que cualquiera otra institución católica, siendo, como es aquella 

eminentemente parroquial, y la parroquialidad una de las características 

más destacadas de la Alianza. 

Y es más; de acuerdo con Vd. y con delegaciones y juntas que 

dependen de Vd., podemos nosotros desarrollar una labor práctica misional  

más concreta y hasta especial en los diferentes Centros que la Alianza tiene 

funcionando en todo España. 

Y cabalmente éste ha sido el primer objetivo de mi visita, hoy, a su 

dignísima persona. 

Dios se lo pague, mi querido hermano. Ya he leído en Seminator 

alguno de estos planes que adelanta usted y que me han gustado muchísimo. 

Todo eso constituye para nosotros un campo de apostolado misional 

perfectísimo, en el que se dejan ver anticipadamente frutos copiosos que 

Dios no dejará de bendecir. 



Todo lo cual, si Vd. Quiere, hemos de tratar los dos extensamente en 

el primer hueco que encontremos en la baraúnda de nuestras ocupaciones 

diarias. 

–Pero mi visita a Vd. tiene, además, otro objetivo que, de ser viable, 

va a ser en la Alianza y entre sus huestes, casi, casi, una bomba atómica… 

–Me lo figuro, y aun lo saboreo antes que me lo diga V.; es «LA 

ALIANZA MISIONERA», la Alianza que pide un puesto en las avanzadas de 

las Misiones extranjeras, ¿no es eso? 

–Cabal y exacto. Es eso lo que la Alianza viene sintiendo, entre sus 

hijas, hace más de quince años. Era por los años 1932 o 33. En la gran 

explanada del Cerro de los Ángeles, a diez metros escasos del piadoso 

monumento (hoy en ruinas) del Sagrado Corazón de Jesús, un grupo de 

hermanitas de la Alianza se nos acercó a decirnos, que el Sagrado Corazón 

debía de querer que la Alianza fuese a misionar lejos, muy lejos, a tierra de 

infieles y de paganos, que no conocían las infinitas riquezas de aquel 

Corazón. 

Ya ve Vd., mi querido D. Ángel, si la idea misional y misionera en la 

Alianza es ya una cosa vieja. 

Y más... 

–Siga Vd., D. Antonio, que aquí estamos solos Vd., y yo. 

–La Alianza se ha visto obligada a dejar abierta su puerta, para que 

algunas (las mejores de la Obra), no pudiendo contener por más tiempo en 

sus almas el fuego sagrado misional, saltasen de nuestra Obra a otras 

instituciones misioneras. Hoy ellas están misionando en Japón, China, Perú 

y otras regiones. 

Sabemos que la noticia más agradable, y hasta sensacional, que 

nosotros podemos lanzar hoy, precisamente hoy, fecha memorable del 24.º 

aniversario de la fundación de la Alianza, a nuestras hijas todas será la de 

que la Alianza se ofrece, pide un puesto en las avanzadas de la Iglesia y 

quiere salir en busca de almas y a extender el reinado de la pureza virginal 

en las mismas selvas del paganismo. 

–¡Admirable, admirable!... Nosotros que modestamente ostentamos 

en estas oficinas la Dirección Nacional de las Obras Misionales Pontificias, 

aceptamos con emoción este ofrecimiento y nos brindamos a secundar, 

ayudar y dar todas las facilidades que desde aquí les podamos suministrar, 

para que este su ofrecimiento sea pronto una consoladora realidad. 



–A solicitar ese apoyo y a buscar normas y orientaciones para 

lanzarnos a la conquista de almas en el mundo pagano, vengo, hermano 

mío, hoy aquí, a esta Casa que recoge las irradiaciones apostólicas de toda 

España. 

–Cuente con nosotros... Y como preludio de todo lo que la Alianza 

tiene que cumplir (extremos que en otra entrevista íntima más reposada, y 

acaso más jugosa, trataremos Vd. y yo), procure Vd. buscar entre sus hijas 

vocaciones misioneras, especialmente misioneras y haga V. que ellas se 

especialicen principalmente en el magisterio, puericultura, farmacia, títulos 

de enfermera; amén de otros muchos oficios a que más fácilmente podrán 

aplicarse... 

Un nuevo apretón de manos, y hasta muy pronto. 

*   *    * 

He aquí nuestra entrevista y el hecho... Su revelación y proclamación 

la habíamos reservado para fecha tan memorable en los anales de la 

Alianza, como es la del 24.º aniversario de su fundación. 

La Alianza va a ser,  no solo misional, sino MISIONERA. Las 

hermanitas que en la Alianza sienten vibrar este espíritu misionero, sepan 

que sus anhelos quedarán plenamente satisfechos en la misma Obra. 

Su campo de acción, ayudando al misionero, serán las escuelas, las 

catequesis, los oficios de madre con los pequeñitos, las enfermerías etc. 

Mas es preciso comenzar por las obras misionales. La Alianza, sin 

salir fuera de sí, ni cambiar su postura, puede entrar de lleno en las obras 

misionales parroquiales, colaborando en ellas, unida a todos los elementos 

que, al lado de sus directores, trabajan en este inmenso y variadísimo 

campo.  

Tengan, sin embargo, en cuenta, tanto ellas como nuestros Hermanos 

los Sacerdotes de la Alianza, que no venimos con esta novedad a introducir 

en la Obra de la Alianza una actividad que distraiga demasiado el espíritu 

de nuestra hermanitas. 

Lo repetiremos por centésima vez: La Alianza nada debe hacer 

jamás, con menoscabo de su vida interior, sino todo lo contrario; que de tal 

modo, condición y medida sean sus actividades, que éstas ayuden a 

mantener y acrecentar el fuego sagrado de sus corazones. 



La Alianza quiere ser MISIONERA; pero sin olvidar ni descuidar su 

propia misión. Hasta en las selvas incultas del paganismo quiere alcanzar 

los fines de su especialísima misión: «EL TRIUNFO DE LA PUREZA». 

Madrid, 2 de Febrero de 1949. 

ANTONIO AMUNDARAIN. 
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Por  la  remisión  de  los  pecados 
 

¯¯¯¯¯¯¯¯¯¯¯ 

Lo que ha constituido el tema y el motivo de los dos trabajitos que 

dedicamos a nuestros amados Hermanos, los «Sacerdotes de la Alianza», 

habrá de serlo también para nuestras amadas hermanitas de la Alianza, pues 

tan perfectamente les interesa a ellas como a ellos. 

Mejor hubiera convenido, y más nos hubiera gustado a nosotros, que 

esta nuestra exhortación se hubiera adelantado dos o tres semanas; pero, 

con todo, no nos parece completamente fuera de oportunidad todo lo que 

pensamos decir, porque hay cosas que nunca la pierden. 

Una concesión extraordinaria 

Todos los sacerdotes del mundo católico habrán celebrado el pasado 

Domingo de Pasión, además de la que corresponde a esta Dominica, otra 

Misa especial votiva «in remissionem peccatorum», por especial mandato o 

súplica del Santo Padre, el Papa Pío XII. 



Esta Misa, que de esta forma y en estas circunstancias no habrá 

tenido otra igual en la sucesión de veinte siglos de cristianismo, prueba, con 

el más poderoso y contundente argumento, el estado actual, triste y 

peligroso del mundo y la necesidad gravísima y urgente de que las almas 

fieles y amantes de Dios hagan oración, hagan actos de reparación y 

ofrezcan sacrificios a Dios, cuya justicia está a punto de desbordarse, para 

aplacarla y hacer que desciendan sobre la tierra las misericordias de su 

divino Corazón. 

Ya en una interesante Exhortación Apostólica, que hemos publicado 

íntegra en el «Seminator» del pasado mes de Marzo, dice el Santo Padre: 

«Nos, al dirigir a todas partes del mundo nuestra mirada desde esta atalaya 

del Vaticano..., nos sentimos invadidos por la tristeza y por la angustia, 

cuando percibimos que la iniquidad de los malos ha llegado a un grado de 

impiedad increíble y enteramente desconocido en otros tiempos». 

Habla luego del crimen horrendo de nuestros tiempos que es el 

ateísmo, el odio a Dios y a cuanto procede de Dios y de su Iglesia. Y de 

todo esto teme el Papa que vengan, sin que por ello deje de detestarlas, las 

luchas, las discordias civiles, las conflagraciones bélicas, que en lo futuro, 

con las nuevas armas, serán enormemente destructoras. 

Y añade: «Para excitar con más ardor el amor a la religión y poner un 

dique y un remedio a la criminal impiedad de los enemigos de Dios, 

tenemos un arma poderosísima. ¿Qué es lo que no se puede alcanzar por 

medio de la plegaria? ¿Qué hay imposible para la oración que eleve, en 

nombre de Jesucristo, un alma inocente o penitente, que esté fortalecida por 

la confianza y acompañada por un cortejo de buenas obras? ». 

«La oración es la mejor defensa de nuestra fe, dice con Tertuliano 

nuestro Santo Padre, la oración es el arma y el dardo contra el enemigo que 

por todas partes nos acecha». 

Secundando al Papa 

La ORACIÓN, pues, ha de ser una de las cruzadas fervientes y 

poderosas de la Alianza en estos tiempos, la oración dirigida 

especialísimamente a la remisión y perdón de los pecados del mundo. El 

mundo, descarada y desvergonzadamente empecatado, está insultando a 

Dios, despreciando la Obra infinitamente misericordiosa de la Redención y 

provocando las iras de la justicia divina sobre nosotros. 

Contra el pecado, la oración; para destruir y desterrar el pecado, la 

oración; para mover la conciencia de los pecadores al arrepentimiento, la 



oración; para que todos los malos se conviertan, la oración. ORACION «IN 

REMISSIONEM PECCATORUM». 

Habla luego el Santo Padre del Santo Sacrificio de la Misa, «que de 

manera incruenta perpetúa la cruenta inmolación de Cristo en el patíbulo de 

la Cruz»... «El eterno Padre es honrado, se hace propicio y se aplaca con la 

profusa sangre del Cordero inmaculado...» «Cuando con nuestras culpas 

provocamos la venganza del juez, protéjanos entonces la presencia 

elocuente de esa Sangre y nos detenga la avalancha de los males 

inminentes»... «Este mismo sacrificio, verdaderamente propiciatorio, se 

ofrece con eficacia por los pecados»... «Si el ateísmo y el odio contra Dios 

es un pecado gravísimo, con el que está infectado el presente siglo y por el 

cual merece formidables castigos, con la efusión de la Sangre de Jesucristo, 

contenida en el Cáliz de la Nueva Alianza, podemos, pidiendo clemencia 

para los culpables, lavar tan execrable crimen, destruir sus consecuencias y 

preparar, por fin, un magnífico triunfo para la Iglesia». 

Y ese es el motivo y la razón que ha tenido el Papa para exhortar a 

todos los Sacerdotes y pedir la celebración de una misa especial, la misa 

votiva por la remisión de los pecados. 

Nuestra exhortación 

En vista de lo cual, venimos ahora nosotros a exhortar con sumo 

interés a todas nuestras hermanitas de la Alianza, que se valgan de esta 

poderosísima arma: y, uniéndose al sacerdote celebrante, levanten por sus 

manos sacerdotales el cáliz del Santo Sacrificio, al que para completarlo, 

deben unir todas sus buenas obras, oraciones, sacrificios, trabajos y 

penalidades, representados en las pocas gotas de agua que el oferente 

mezcla con el vino en el Ofertorio, todo lo cual se convierte en Sangre de 

Cristo y adquiere el valor de la Sangre de Cristo «in remissionem 

peccatorum». 

La fuente original de toda redención, dice el P. Mateo Crawley, la 

savia divina de toda fecundidad es siempre e invariablemente la Sangre de 

Jesús Crucificado. El pagó las almas con el precio de su Sangre. Ahora 

bien, la Santa Misa contiene este precio, pues es la inmolación incruenta 

iniciada en la última Cena, con su complemento sangriento en el Gólgota... 

Los pródigos y los publicanos abundan aún en los hogares más cristianos... 

Y ¿cómo convertirlos?... Con la omnipotencia del Santo Sacrificio, pues 

una sola Misa pesa más en la balanza de la justicia y de la misericordia, que 

todas las buenas obras de todos los santos y de los misioneros... Hagamos 

cuantas buenas obras podamos; pero oraciones y penitencia y limosnas 



pongámoslo todo, como una gota de agua bendita, en el cáliz, para que la 

preciosa sangre rinda nuestro apostolado realmente fecundo. 

¡Convirtámoslo todo en Sangre redentora del cáliz! 

¡¡Hermanitas, la sangre del cáliz clama como la Sangre de la Cruz...!! 

Allí las salpicaduras divinas convirtieron a un ladrón; aquí, lo que 

parece imposible, esas almas inconvertibles, que no admiten sermones y 

que parecen facturadas para el infierno, por un prodigio mayor que la 

resurrección de Lázaro, vuelven a la vida y a los brazos de Dios por la 

mediación omnipotente de la Víctima del Altar. 

Oíd, hermanitas, la Santa Misa; ofreced vosotras con el Sacerdote 

vuestra Misa; en ella ofreceos vosotras mismas; poned en el cáliz del Señor, 

convertido todo en Sangre redentora, vuestra carne virginal, vuestra sangre, 

vuestra alma, vuestras obras, vuestras oraciones, vuestras enfermedades, 

vuestras penas íntimas, todos vuestros sacrificios. 

Lo desea el Papa, lo quiere la Iglesia, lo pide Jesús, lo necesitan las 

almas. 

Madrid, Marzo de 1949. 

ANTONIO AMUNDARAIN. 
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El mundo cambia 

Con las manos heladas escribimos estas cuartillas. 

Mayo florido, con fragancias virginales que despiden los lirios del 

campo y las azucenas de los jardines, se nos presenta triste, estéril y pelado. 

El abrigo y los guantes de lana se pasean todavía por las calles y el 

chirrido de los vencejos no se ha oído aún alrededor de nuestras torres y 

almenas, Parece que el mes de las flores todavía está muy lejos. 

Y así están por ahí muchísimas almas. El frío de sus conciencias no 

se ha disipado en ellas, a pesar de los esfuerzos cuaresmales que nuestra 

Madre, la Iglesia, ha realizado. Misiones, Ejercicios Espirituales, 

conferencias, oración de almas escogidas, rogativas de penitencia y culto 

constante en las iglesias...; todo esto no ha sido suficiente para llevar a estas 

almas al calor espiritual de una vida nueva. 



Mayo está triste y de luto y la Virgen Santísima de las flores no ha 

cambiado todavía el severo manto que vistió en Semana Santa. Su Hijo 

Santísimo sigue en la Cruz y al pié de ella enlutada llora la Madre. 

Mayo oculta sus flores y muy mustias están las pocas que han 

resistido al duro temporal que padecemos. Las espinas, en cambio, están 

irritantes y puntiagudas, dispuestas a vengar los agravios del pecador. 

Simbolismos son del espectáculo doloroso que ofrecen las almas, 

azotadas por el huracán de todos los vientos, de todas las pasiones, de todas 

las provocaciones y de toda clase de apetitos. 

Dios nos hace visible, por medio de los elementos, la desgracia en 

que viven las almas, el estado de sus conciencias en que domina la frialdad 

espiritual y la insensibilidad de sus corazones agostados por el afán de 

gozar. 

La Virgen está de Semana Santa, porque una gran parte de sus hijos, 

bajo oculta hipocresía, trata de adornar sus altares con  ramilletes de espinas 

y flores de papel. 

Apenas Abril quiso anunciarnos las suavidades de Mayo, cuando la 

moda femenina sacó al escaparate los primeros modelos y muestras del 

impudor y de la desvergüenza. La mujer aligeró su ropa y se dejó ver 

claramente el perfil del próximo verano. Y gracias (aunque protesten 

muchas) a que los vientos helados del Norte o del Este les han obligado a 

suspender, por el momento, esta escandalosa feria de novedades, que luego 

asombrarán este año hasta a los más habituados. 

Mayo florido se ha truncado en Mayo dolorido para la Virgen y para 

nosotros, y nos parece que casi sería mejor que las azucenas de esta 

primavera fuesen de nieve y de rosas de hielo, entre tanto que en las almas 

sensibles y finas broten lirios y rosas de pureza y amor. 

Nosotros no cambiamos 

Gracias a Dios y a la Virgen Santísima, la Alianza no cambia de 

temperatura. Las estaciones del año no influyen en ella para nada, y en 

todas sus latitudes, lo mismo en Diciembre y Enero, que en  Julio y Agosto, 

se producen flores de infinita variedad. 

Los encantos de Mayo en la Alianza no dependen de la dulce brisa de 

la mañana, ni de los rayos del sol de mediodía. Sus jardines siempre están 

en flor, y éstas lo mismo resisten las heladas escarchas del invierno que los 

abrasadores calores del estío. 



La modestia, que lo mismo se ofrece simpática y atrayente con el 

abrigo de gruesa lana que con el vestido de fino percal, conserva la misma 

apacible temperatura en sus extensos acotados, y las flores que en ellos se 

abren incesantemente, conservan sus fragancias angélicas y celestiales con 

encantos de perpetua primavera. 

Mientras el mundo es un erial seco, frío, inculto, triste, sombrío, la 

Alianza será siempre ¡Dios así lo quiera! un oasis regado por las lluvias del 

cielo, fecundo y exuberante en frutos, y bello como un paraíso, en flores y 

aromas virginales. 

La Virgen, divina Jardinera de este hermoso pensil, se paseará 

deliciosamente por sus encantadoras avenidas y sendas, escogiendo y 

cortando con suavísima mano las flores más bellas y aromáticas, para 

recrearse y complacerse en ellas. 

Suyas son las flores, porque Ella hizo el huerto. Cerró un día con 

infranqueable valla una parcela de tierra, cultivola al calor de su maternal 

solicitud y sembró las primeras flores; éstas, reproduciéndose rápidamente, 

se han multiplicado prodigiosamente en el campo cercado, y hoy la Alianza 

y sus  flores son la gloria y la alegría de la Madre. 

Si, pues, la Alianza, por gracia de su divina Fundadora y por su fin 

específico, es y ha de ser perpetua primavera aún en tiempo de nieves y 

escarchas, Mayo, mes de encantadoras bellezas en la naturaleza, debe 

FLORECER  como nunca en la Alianza y cuajarse de toda clase de flores, 

regalando a la Virgen sus más exquisitas hermosuras y fragancias. 

El mundo y la Alianza deberán ser siempre un contraste. Mas este 

contraste deberá notarse, como nunca, en el mes de Mayo. 

Hermanita: Mira si eres flor o acaso por desgracia espina. Si eres 

espina, o has de trocarte en flor, o es necesario que te vayas. La Alianza 

quiere flores, porque flores sólo se sembraron en ella; las espinas quedan 

fuera, en el mundo. 

Ya sabes que la Virgen aún de espinas hace flores. Búscala con afán 

y con amor: si eres flor, para que te conserve; si eres espina, para que te 

convierta en flor. 

Sé flor, hermanita, sé flor de la Alianza; siempre flor, eternamente flor. 

Lo serás a la sombra de la Alianza, bajo el manto de la Virgen de las 

flores. 

Madrid, Mayo de 1949.                               ANTONIO AMUNDARAIN.  



Asamblea  General  de  A.  J.  M. 
    

y Actos  Sacerdotales  de  la  Obra 
 

¯¯¯¯¯¯¯¯¯¯¯ 
 

Ya pronto se cumplen los diez años desde las memorables jornadas 

de la Alianza, a la sombra bendita del Sagrado Corazón, en el Santuario de 

la Gran Promesa de Valladolid. 

El Consejo General, elegido y nombrado allí, va a terminar su trienio 

reglamentario, debiéndose proceder a la propuesta y elección del que ha de 

regir y gobernar la Obra en el de 1949 a 1952, que será extraordinariamente 

interesante y trascendental. 

En conformidad con los artículos 128 y 140 de nuestro Reglamento, 

venimos a anunciar oficialmente para el próximo verano, la celebración de 

la Asamblea General Ordinaria, que tendrá lugar el día señaladísimo de la 

festividad de nuestra Señora del Coro, 8 de Septiembre de 1949, en la Casa 

de Ejercicios y Noviciado de las Religiosas Damas Apostólicas de 

Chamartín de Madrid. 

Los actos comenzarán con una tanda de Ejercicios, a cargo del 

Director General, y darán principio el día 31 de Agosto por la noche para 

terminar el 6 de Septiembre por la mañana; a ellos seguirán inmediatamente 

tres días de Convivencia, y, como acto final, el mismo día 8, la Asamblea 

General. 

Tanto a los Ejercicios, como a la Convivencia y Asamblea, 

ateniéndonos al art. 141 del Reglamento, deben asistir solamente los que en 

la Asamblea tienen voz y voto, a saber: el Consejo General en pleno, y dos 

hermanitas de cada Consejo Diocesano, de las cuales una deberá ser la 

Directora del respectivo Consejo y otra, la hermanita elegida entre los 

miembros del mismo Consejo Diocesano por votación secreta en su seno. 

La Directora, si por algún motivo poderoso no pudiese 

personalmente asistir a estos actos, podrá ser sustituida por otro miembro de 

su Consejo. 

Esta Asamblea General, además del triple objeto que el Reglamento 

señala: elección de la Directora General, rendición de cuentas y nuevos 

presupuestos y la Resolución práctica para el trienio siguiente, ha de 



confeccionar y aprobar el Programa General de actos y modo de 

celebrarlos, durante el 25.º Aniversario de la Fundación de la Alianza, que 

se cumple el 2 de Febrero de 1950, y que ha de prolongarse hasta el mismo 

día del año 1951; a esto tal vez se añadirán otros asuntos trascendentales 

que han de afectar a la Alianza. 

Esto basta para que la Alianza entera considere y tome con sumo 

interés estas Jornadas, a las que todas deben ayudar, elevando con inusitado 

fervor sus oraciones al Señor y a la Virgen Santísima, con prestaciones 

personales para ayudar a los gastos que se han de seguir y sacrificando 

comodidades y tal vez compromisos, a fin de que ninguna hermanita, 

obligada por el Reglamento, deje de asistir a todos los actos que se 

anuncian. 

La Alianza ha de fijar ya sus orientaciones definitivas y asentar con 

firmeza segura y perpetua su piedra angular. En ello hemos de poner el 

máximo esfuerzo todos los que en la Obra tenemos un deber sagrado que 

cumplir. 

Tampoco debe ser asunto ajeno a nuestras hermanitas, cuanto se 

refiere a los Rvdos. Sacerdotes de la Alianza, los cuales inmediatamente 

después de nuestros Actos, han de celebrar los suyos, con Ejercicios 

espirituales y Convivencia de varios días, en que han de tomarse acuerdos 

de importancia que afectan especialmente a Ellos, en orden a la vida de la 

Alianza. 

Para todo lo cual contamos con las oraciones y sacrificios de todas 

las almas que directa o indirectamente participan de la Alianza y viven de 

su espíritu. 

Madrid, Mayo de 1949. 

El Director General 

ANTONIO AMUNDARAIN. 

 

¯¯¯¯¯¯¯¯¯¯¯ 
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...¿No cree V. que, en cierto modo, se oponen a la primera palabra 

de nuestro Reglamento: UNIÓN y al comentario sobre la vida colectiva de 

los Retiros, donde dice que las hermanitas han de ser todas para todas, esas 

AMISTADES PARTICULARES de quienes parece no saben separarse y que 

llegan muchas veces al extremo de no conocer a muchas hermanitas del 

Centro, por encerrarse en aquellas intimidades? 

–En cierto modo y en todos los modos se oponen a la doctrina 

expuesta las amistades particulares, las cuales siempre son peligrosas y 

cuando se llega a apasionamientos que ciegan y arrastran, son 

perniciosísimas. La amistad que, en vez de ser camino hacia Dios, es 

camino al egoísmo, camino a la pasión, camino a la sensualidad, camino a 

un ídolo, es francamente mala. 

La definición dice, fíjate bien: Unión de castas doncellas, y la 

amistad particular dice: Unión de casta doncella. No admite más unión que 

con una; con las demás no le interesa unirse. 

...En cambio, el que una hermanita mire con particular afecto o sienta 

singular gratitud (todo en plan sobrenatural) a otra hermanita, o porque fue 

su «ángel del aviso», para darle a conocer mejor la Obra, o porque la ayudó 

en alguna necesidad de espíritu, o por otros motivos justos y razonables, 

¿tiene que ver con las amistades particulares a que antes me refiero? 

De ninguna manera. Esa amistad es santa, muy ponderada por el 

mismo Espíritu Santo. Esa es la que lleva a Dios a ambas. Esa es la amistad 

de Jesús con San Juan. La que así tiene amistad con una hermanita, no 

dejará de tener la necesaria y verdadera amistad con todas las demás, 

aunque tal vez no la sienta tan afectuosa, lo cual no impide el que sea 

verdadera y sincera amistad. 

Hay muchas razones para tener ciertas preferencias entre tantas 

hermanitas, siempre que sean amistades, no sensuales, sino espirituales, que 

descansan más en la razón que en la pasión, amistades que no esclavizan el 



corazón, ni cautivan la voluntad, ni impiden la verdadera amistad y unión 

con las demás hermanitas. 

¿Y qué debe hacer una hermanita, que, sin ella procurarlo, 

siente recaer sobre sí las intimidades particulares de otra hermanita 

de su Centro? 

A) Conservar, ante todo, con sumo cuidado, el equilibrio del 

corazón, no sea que éste pierda su libertad y se vea arrastrado... 

B) Estudiar serenamente la conducta de esa hermanita, en especial, 

en todo lo que con ella se relacione. 

C) Ponderar las razones que aquella dice tener para buscar su 

amistad y el objeto que con tal amistad pretende 

D) También será conveniente examinar su carácter y temperamento. 

Si de ese estudio se deduce que la amistad que se pretende es amistad 

formal, razonable, seria, equilibrada, de provecho y con miras puras y 

espirituales, puede admitirla. De lo contrario, hay que rechazarla. 

La verdadera amistad es un tesoro... 

Las amistades pegajosas, excesivamente tiernas, vehementes, 

apasionadas, poco delicadas, que roban el afecto, el vigor espiritual, la 

fortaleza de la voluntad, el amor al trabajo y el amor a Dios..., son 

funestísimas. Sobre ellas en la Alianza hay que vigilar con cautela y 

cortarlas con rigor. 

A. AMUNDARAIN 
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Plan  de  vacaciones 
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Somos gente de raros contrastes los de la Alianza... 

Con la lectura de este articulillo habrán entrado nuestras hermanitas 

de la Alianza en pleno verano; y el verano tiene sus especiales puntos de 

vista, de reflexión y de resolución para todos. 

Anverso 

El veraneante de profesión, para quien el veraneo es artículo de 

primera necesidad, mira el verano, con su indispensable cambio de postura, 

como un ensueño feliz de paz, descanso, alegría, expansión, placer y 

completa felicidad. 

La gente seria y bien ocupada durante el resto del año, mira esta 

parte de él en un plan de conveniente reposo y tranquilidad, todo muy 

necesario para dar equilibrio a su físico y a su moral. 



Los perezosos, aburridos y cansados de la postura invernal, anhelan 

este cambio, como remedio a su aburrimiento, para seguir y quedarse muy 

pronto aburridos y cansados a la media vuelta que han dado. 

La juventud, en toda su infinita variedad, planea su vida de verano 

alrededor de un banquete interminable de goces y felicidades sin medida, ni 

hartura, ni orden. 

A esta gente de torbellino no se le brinda descanso, paz, reposo, 

porque hartos están de vivir demasiado quietos; sus programas son de 

movimiento, de libertad, de suelta, de vida a capricho, sin orden, sin 

disciplina, sin cadenas; a todo gusto, a todo aire, agua, sol, sombra, noche, a 

todo viento y a toda satisfacción. 

¿Consecuencias?... Un terrible descenso de vida espiritual, una 

lamentable relajación de costumbres cristianas y un desenfreno escandaloso 

en todo lo que mira a la moral. Estancamiento y paralización completa de la 

vida de piedad; abandono y olvido total de la oración y vida eucarística, 

licencia absoluta a todas las pasiones y mercado abierto a todo género de 

apetitos y liviandades. 

En una palabra, el pecado multiplicado escandalosamente en 

proporciones increíbles, camuflado con el disimulo legitimado de higiene, 

de sedante, de confortativo, de refocilante, con amplia tolerancia de 

actuaciones, modos, situaciones y procedimientos, que en tal época y entre 

tales gentes se justifican sin remordimiento alguno de las conciencias. 

Los templos, en cambio, enteramente vacíos, los Sagrarios 

convertidos en dolorosísimos Getsemaníes, los amigos de Jesús dormidos y 

diseminados, y las almas reparadoras reducidas a la mínima expresión… 

Todas estas consecuencias trae irremisiblemente el veraneo. 

Reverso 

Ante semejante estado de las gentes y de las almas, ¿qué debe hacer 

la Alianza?, ¿cuál es su misión y su vida en este tiempo? 

Vivir intensamente, mejor que nunca, su propio LEMA. 

También la Alianza cambiará de postura; muchas hermanitas tomarán 

sus vacaciones y se retirarán a lugares de descanso y de tranquilidad. 

Allí su vida será exactamente la misma, vida totalmente aliada dentro 

de sus tres ángulos: pureza, amor y sacrificio. 



Rigurosa honestidad en todo lo exterior y amor y delicadísima guarda 

de la virginidad en todo lo interior. 

Defensas externas, como muros de marfil: una exquisita modestia, 

huida de lugares de peligro y de sociedad de gente poco delicada, guarda de 

los sentidos y tenaz resistencia al ambiente de corrupción y de libertinaje 

que impera en esta época. 

Verdadero culto a esta joya que a las hermanitas ha sido revelada, 

por designio y gracia singular de Dios; culto externo, respetando y hasta 

venerando a su cuerpo virginal consagrado; culto interno a su alma 

inmaculada, pura y santa, en donde tiene principalmente su asiento el tesoro 

de la virginidad. 

Amor, como nunca, a esta virtud, porque es la más bella, la más rica, 

la más rara, la más estimada de Dios; amor, porque es virtud del cielo, de 

Dios, de la Virgen, de la Iglesia y la más encantadora presea de las almas 

santas. 

Ejemplo de honestidad y de pudor y de decencia en las iglesias y en 

los comulgatorios, en corrillos, recreos, deportes, giras (si alguna vez 

conviene asistir o le obliga fuerza mayor), en sociedad, entre mayores, entre 

niños, etc. 

Vida eucarística, cabe el Sagrario cuantas veces sea posible, fe en su 

divina presencia, compañía en vela fiel y constante, amor al divino 

Solitario; amor porque está solo, porque está triste, porque la ingratitud le 

mata, porque le falta el amor, porque el amor se ha apagado en las almas, 

porque no es amado, porque nuestra misión es amar. 

Ofrenda generosa e inmolaciones incesantes y de todos los 

momentos. Ofrenda de lo más costoso, de lo más amado, de lo más nuestro; 

inmolación de los sentidos, de los apetitos, de los caprichos, de los gustos, 

de los afectos, de los ensueños y de lo más caro que hay en nuestro 

corazón. 

Actos de reparación fervientes y numerosos; días y noches de 

adoración, comuniones fervientes, recogidas y amorosas como nunca: 

intimidades, expansiones del corazón, santos desahogos, corazonadas 

ardientes con el Jesús de Getsemaní. Horas Santas consoladoras y 

confortadoras. Viernes Reparadores, invitando a otras almas, a que se 

asocien a nuestros actos. 

 



Contraste 

He ahí el verano de la hermanita, lo mismo de la queda en casa, 

como de la que sale de vacaciones. Si la Alianza se disemina, cada 

hermanita, allá donde esté, seguirá siendo hermanita, hermanita virgen, 

hermanita mártir, hermanita amante, hermanita reparadora, hermanita 

hostia, hermanita ejemplo, hermanita apóstol. 

Siempre en contrastes: el mundo desatándose, la hermanita atándose; 

el mundo de espaldas a Dios, la hermanita de espaldas al mundo; el mundo 

gozando y regalándose, la hermanita mortificándose; el mundo bañándose 

en delicias y placeres sensuales, la hermanita crucificándose con Cristo; el 

mundo en completo olvido de su alma y de su Dios, la hermanita en 

continua presencia de su Dios, santificándose en su constante unión con 

Dios; el mundo provocador, escandaloso, envenenando las almas, la 

hermanita ejemplar y modelo de virtud, de santidad, perfumando la tierra y 

cautivando a las almas con sus celestiales encantos; el mundo pecando sin 

freno, la hermanita orando y llorando en silencio los pecados del mundo. 

Esta es siempre la Alianza y ésta es su misión en la tierra. 

Hermanitas: que cada cual, donde esté, guarde dignamente su puesto. 

Madrid, Junio de 1949. 

ANTONIO AMUNDARAIN. 

¯¯¯¯¯¯¯¯¯¯¯ 
 

«Fragancias» 
 

¯¯¯¯¯¯¯¯¯¯¯ 

No nos hemos equivocado... 

Antes de que llegara el libro, percibíamos los aromas que venía 

despidiendo... y ansiábamos su llegada. 

Llegó por fin, nos lo entregaron y nos dimos prisa para abrirlo y 

devorarlo. Cada página nos abre el apetito para lanzarnos a la siguiente; 

cuesta dejarlo, porque su interés aumenta conforme se avanza en su 

preciosa lectura. Pocos libros conocemos que en tan reducido número de 

páginas resuman y condensen tanta y tan sólida doctrina y tan rica 

amenidad y atractivo. Aquí las almas aprenderán muchas cosas que a ellas 



interesan, deleitándose a la vez y recreándose entre tanta belleza y tan 

suaves fragancias. 

Para vosotras, ante todo, hermanitas amadas, es este libro; es un 

verdadero tónico, tónico de primer orden; es un reconstituyente eficacísimo 

que debéis tomarlo frecuentemente, sin peligro de que os haga daño su 

repetición, en especial cuando arrecian luchas y el alma vacila y el corazón 

acusa debilidades, cobardías y desalientos. 

Más, no es solo para vosotras; fuera de la Alianza este libro puede 

colocarse en muchísimas manos. Es una red que, bien manejada, puede 

cautivar dulcemente a las almas niñas, que caminan a ciegas en la 

arriesgada senda de los primeros pasos. 

También puede hacer mucho bien a aquellas otras que habiendo leído 

mucho sobre el bello ideal del hogar y del matrimonio, necesitan conocer, 

para colocarse en perfecto equilibrio, el otro bello ideal que aquí se 

descubre en todos sus encantos. 

Sacrificad, hermanitas, vuestras primeras pesetas para poseer un par 

de ejemplares; uno para tenerlo continuamente sobre la mesa de noche o 

bajo vuestra almohada, y el otro para que esté en movimiento entre las 

almas que gozan de vuestra amistad y deben gozar de vuestra dicha 

virginal. 

La Alianza tiene para sus bibliotecas una joya y un tesoro más. 

ANTONIO AMUNDARAIN. 
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D A R O C A 

 

No tratamos de dar aquí noticias e impresiones de nuestra visita por 

los Centros de la Alianza; ya se darán en el siguiente número de LILIUM. 

Vamos a dedicar un apartado especial al histórico pueblo de Daroca, 

a donde, por providencia especial de Dios, ha llegado el Consejo General, 

fuera de programa y a ruegos insistentes de algunos de nuestros Directores. 

Visita de relámpago, de unas horas no más, agotadas hasta el último 

minuto, que creemos ha bendecido el Señor y han aprovechado los 

Sacerdotes y las hermanitas de aquel lugar; y no menos nos hemos 

aprovechado nosotros mismos, muy satisfechos de haber pisado aquella 

bendita tierra. 

Un pueblo de gloriosa historia, cuyos inmensos muros, torres, 

castillos y almenas, en lamentable ruina, recuerdan la época de la 

dominación árabe; entre cuyas ruinas se guardan y se veneran tesoros de 

inestimable valor que prueban la exaltación de la fe y de la piedad cristiana 

que debió de seguir a la expulsión de los secuaces de Mahoma, y que al 

curioso visitante le transportan insensiblemente a nuestros inmortales 



monumentos catedralicios de Toledo, Burgos, Sevilla, Mallorca, etc... Pero 

en las entrañas de todos estos monumentos, como en la Sancta Sanctorum, 

en una devotísima Capilla y dentro de una artística urna cerrada con tres 

llaves, se guarda el Santísimo Misterio, como allí lo llaman, o sea, un 

Corporal, entre cuyos pliegues seis hostias consagradas que un Sacerdote 

escondiera para librarlas de la profanación de la soldadesca se convirtieron 

en seis hostias de Sangre Divina, de la que quedó empapado el blanco 

lienzo que las escondía y que hoy, a los siete siglos de aquel prodigio, se 

conservan completamente visibles a la emocionante mirada de los 

peregrinos. 

Dicen que Santo Tomás de Aquino vino expresamente a ver este 

prodigio y bajo la impresión y asombro que le causó aquel misterio escribió 

los maravillosos himnos del Oficio del Santísimo Sacramento. Tal es la 

veneración que a esta sacratísima reliquia se tributa y el respeto con que se 

guarda, que sólo una vez al año, el día de la festividad del Corpus Christi, 

se descubre para dar con ella la bendición al pueblo cristiano. 

Aunque no nos ha sido dado ver tan venerando misterio, nos cabe la 

suerte y la satisfacción inmensa de habernos postrado ante él y de haber 

adorado, con todo el fervor de nuestra alma sacerdotal, tan santísima 

reliquia. Si la Sangre de Cristo engendra vírgenes, Daroca habrá de ser 

necesariamente un rico vergel de azucenas guardado de las fieras por 

aquellos vetustos muros y fecundada por aquella misteriosa sangre que 

tantas centurias no han logrado borrar. 

Con la misma fecha, el año pasado, visitábamos la Ciudad del gran 

Sacramento, Lugo, y en presencia de aquel incesante desfile de almas 

enamoradas que han hecho de aquella Ciudad un Jueves Santo perpetuo y 

permanente, augurábamos el resurgir maravilloso de vírgenes en tanto 

número que, día por día y noche por noche, hiciesen guardia de honor un 

coro de ellas en perpetua vela. Y hoy, recordando con piedad lo 

presenciado en la Ciudad de Lugo, volvíamos a soñar, augurando la 

aparición de otro gran ejército de vírgenes dentro de aquel sagrado lugar, de 

suerte que Daroca, recinto sagrado de Mahoma en aquellos tiempos, hoy, 

regada maravillosamente por la Sangre Divina de Cristo sea un fecundísimo 

cercado de lirios y azucenas donde una bellísima legión de vírgenes haga 

incesante guardia de honor al Santísimo Misterio de los Corporales 

ensangrentados. 

Si la tierra regada por la sangre de los Mártires es tierra de grandes 

Santos, la que ha sido regada por la Sangre de Jesús de modo tan 



prodigioso, deberá ser tierra fecunda de vírgenes. Bajo la dirección de 

Sacerdotes celosos ha brotado allí la Alianza. En sus raíces ha caído la 

virginal Sangre de Jesús; crecerá el árbol, se extenderán sus ramas, 

cuajáranse de flores, sus aromas de derramarán por entre aquellos riscos y 

Daroca y sus contornos serán un extenso jardín de almas puras virginales y 

angélicas. 

¡Que pronto lo veamos! 

Julio y 1949. 

ANTONIO AMUNDARAIN. 

 



 
 

 

Año 

XXIII 

 

VITORIA   -   1949   -   AGOSTO 

Dirección:  Zapatería,75 
 

 

Nº  316 

 

______________________ 

Sección Oficial 

 

La  virtud  de  lo  alto 
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La ha necesitado siempre la Alianza en Jesús por María; ningún 

momento de la Obra se puede explicar sin la intervención directa de esta 

virtud que Dios por ruegos María Santísima, ha concedido a ella y a los que 

en ella hemos trabajado, si no con acierto, sí con la máxima voluntad y 

deseo. 

Trances duros quedarán ocultos en la historia de la Alianza, en los 

que sólo la virtud de lo alto ha podido mantenerla con vida, cuando el 

enemigo y nuestra propia cobardía la han tenido a punto de acabarse para 

siempre. 

Cada día que pasa más se manifiesta esta maravillosa eficacia de la 

divina virtud, según y en la proporción en que también se manifiesta la 

envergadura que tiene esta Obra a la faz de la Iglesia. 

Si a los pocos años de haberla emprendido, hubiéramos, por nuestra 

culpa, fracasado en esta empresa, acabando completamente con ella, tal vez 

el fracaso no hubiera pasado de ser uno de tantos como ocurren en la vida 

de los que no han pensado bien y con reposo en lo que iban a emprender. 



Pero hoy, en vísperas de sus veinte y cinco años de vida, la idea de un 

fracaso en la Obra no cabe ni pensarse, porque ello traería consigo la idea 

de una tragedia para la multitud de almas que han puesto su máximo ideal 

en la vida que les ha marcado en sus más insignificantes detalles la Alianza 

en Jesús por María. 

La salvación y la santificación y la perfección evangélica de miles de 

almas virginales tienen su garantía en la seguridad y garantía de esta Obra, 

a la que es necesario consolidar sobre fundamentos recios y firmes, de 

suerte que ninguna de las que en ella viven dude jamás de su firmeza 

inconmovible. 

Y en esto cabalmente debemos reconocer la asistencia de la virtud de 

lo alto. Toda la obra de Dios debe tener su fundamento en Dios y en su 

divina virtud y asistencia. Obra de Dios es la Alianza, y en la altísima virtud 

de Aquél está toda su solidez y fundamento. 

Mas la Alianza tiene momentos transcendentales en que esta virtud 

de lo alto debe manifestarse de modo manifiesto. Uno de estos momentos lo 

estamos viviendo ahora, en el que nos es urgente esta divina asistencia, y a 

favor de ella deben interesarse todas nuestras hermanitas, puestas ante el 

trono de Dios con su corazón y con sus brazos en alto. 

Una Asamblea General nos va a reunir en Madrid los días 31 de 

Agosto al 8 de Septiembre, para resolver asuntos de suma importancia, 

como lo verán nuestras hermanitas en otro lugar de este número. 

Inmediatamente, los días 9 al 17 de Septiembre, se reunirán los 

Sacerdotes de la Alianza, también en Madrid, para vivir jornadas de intensa 

vida aliada y resolver puntos vitales que atañen a su sagrado ministerio en 

orden a la Alianza, de la que son apóstoles y moderadores. 

Todo el fruto de estos actos y la seguridad de sus fines depende de la 

virtud de lo alto, y para conseguirla necesitamos la ayuda eficaz de todas 

las hermanitas de la Alianza. 

Por lo que ROGAMOS encarecidamente a todas ellas, a las niñas de la 

«Escuela de Jesús», y a las «Cooperadoras Escogidas» que, desde el recibo 

de éste número de LILIUM, reciten algunas preces al Espíritu Santo y a la 

Virgen Santísima, según la devoción de cada una. 

Que por el triunfo de la pureza venga al mundo el Reino de Cristo 

Jesús. 

Madrid y Agosto de 1949. ANTONIO AMUNDARAIN. 
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Hay  mucho  que  meditar 
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Setenta y dos páginas tiene nuestro LILIUM del pasado mes, y su 

contenido no son anuncios, esquelas y vanos pasatiempos, sino doctrina y 

vida que se han desarrollado en nuestros últimos actos de Madrid y quedan 

ahora para que las haga suyas la Alianza. 

Aunque éste y los números próximos hayan necesariamente de salir 

más reducidos, las hermanitas no pueden quejarse de estar de hambre 

aliada. 

El número extraordinario que corresponde a los meses de Septiembre 

y Octubre, con sus setenta y dos páginas, nos da texto abundante para 

meditar, con mucho provecho y durante mucho tiempo. 

A nadie, entre las buenas hermanitas, se le ocurrirá dejar en el rincón 

la extensa crónica de nuestra XVII Asamblea General, con sólo una ojeada 

rápida por mera curiosidad. Las interesantísimas Jornadas de este año 

necesariamente han de dejar huella imborrable en el corazón, no sólo de las 

hermanitas que reglamentariamente han tenido la suerte de asistir a ellas, 



sino también en el de todas las hijas de la Alianza, a quienes de alguna 

manera corresponde vivir el espíritu de la Obra. 

Si Dios quiere, hemos de dedicar comentarios, en especial, a los 

cuatro temas que con tanto interés y entusiasmo se han estudiado, los 

cuales, como habrán visto nuestras hermanitas, son de suma trascendencia 

para toda la Obra. Entre tanto, cada una ha de tomarlos como tema de 

meditaciones diarias, releyéndolos, rumiándolos y considerándoles con 

calma y fervor. 

En ningún libro, por interesante que sea, encontrarán asunto y 

materia de tan vital interés a su condición de hermanita, como en estos 

preciosos trabajos, que bien podemos llamar documentos, sobre los cuales 

deben hacer un sereno estudio, como si fuesen (y lo son en efecto) 

lecciones sagradas, íntimas y esenciales para la vida de todas. 

Por eso cabalmente se han querido transcribir íntegros en nuestra 

humilde Revista, haciendo para ello algún dispendio especial de pesetas 

que gustosamente se han sacrificado, a fin de que saquen provecho de ellos 

todas nuestras aladas. 

A estos temas debemos añadir, ese brevísimo trocito, que va 

destacado y acotado, como en una bandeja, y que contiene la RESOLUCIÓN 

PRÁCTICA, (la repetirán en su día las Asambleas Diocesanas y Locales) y es 

la consigna que han de poner por obra todas las aliadas durante este trienio. 

Va un poco camuflada por ahora, pero nosotros nos encargaremos de 

aplicarla e interpretarla en números sucesivos de LILIUM, pues contiene 

nada menos que la MÉDULA de la vida aliada de estos tres años siguientes. 

Y aún pueden sacar mucho provecho, para su espíritu aliado, de la 

lectura restante de nuestra crónica, que encierra detalles de interés 

intensamente vividos en estas bellas Jornadas, entre los que podemos 

justamente destacar las encendidas palabras, llenas de unción, de fervor y 

de gran espíritu, que hubo de improvisar nuestra amada Directora General, 

quien, al ser reelegida para cargo tan delicado e importante, tenía que 

dirigirse a la Asamblea y desde allí a toda la Alianza, abriendo su corazón 

de madre y su pensamiento de maestra a todas sus hijas. 

Breves son sus palabras, pero importantísimos sus conceptos; 

palabras y conceptos que cada hermanita debe copiar tanto en su corazón, 

como en alguna estampa, para llevarlos siempre ante sus ojos y en su 

memoria. 



Y otras muchas cositas que quedan ahí entre líneas, que el cronista ha 

ido sembrando y quedan brillando como perlitas entre tan bellas páginas... 

Medítenlo bien todo, medítenlo trozo por trozo, medítenlo ante su 

escondido y solitario Sagrario parroquial, medítenlo bien, hasta convertirlo 

todo en propia sustancia, en vida exuberante, vigorosa y aliada por los 

cuatro costados. 

Madrid, Noviembre de 1949. 

ANTONIO AMUNDARAIN. 
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